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  A MODO DE INTRODUCCIÓN


  LOS DERECHOS HUMANOS: MÁS QUE UN DISCURSO





  Se ha convenido en subrayar como característica excepcional la estabilidad de la democracia en Colombia. Su régimen político solo ha visto quebrada su institucionalidad democrática en una única ocasión. Sin embargo, tal atributo bien puede ser considerado como una paradoja de la política nacional. En la democracia colombiana coexisten la justicia y la impunidad, la participación y la exclusión, la riqueza y la pobreza, el orden y la violencia (Guzmán, 2002, p. 11). Podríamos afirmar, entonces, que el país ha tenido serias dificultades durante los últimos 50 años. Asimismo, que la debilidad institucional ha posibilitado no solo la agudización de las paradojas sino el recrudecimiento de un conflicto armado interno en el que los actores armados al margen de la ley, específicamente los grupos guerrilleros —Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), el Ejército de Liberación Nacional (ELN), de orientación izquierdista— y de autodefensa —Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), enemigos de los anteriores y de orientación de derecha— han deshumanizado el conflicto, involucrando cada vez más a la población civil al enfrentarse con las fuerzas regulares del Estado, en la disputa por el control político, económico y militar en buena parte del territorio nacional, en medio de una sociedad civil que ve socavados no solo sus derechos sino que la sume en una profunda crisis humanitaria.




  Por su creciente generalización, fragmentación y degradación, la violencia generada por el conflicto armado interno, junto con la débil institucionalidad de la democracia colombiana, se presenta hoy como la fuente más grande, y la de peor historial, de violación de derechos humanos en todo el hemisferio. Estadísticas de este conflicto[1] señalan que entre 1988 y 2012 han perdido la vida 218 094 personas, de las cuales el 19 % eran combatientes y el 81 % civiles. Del mismo modo, durante el mismo periodo, 5156 personas, muchos niños, niñas y adolescentes, han sido víctimas de reclutamiento ílicito, 25 007 fueron desaparecidas y 1754 colombianos han sido víctima tanto de discriminación como de criminalización y victimización por cuestiones de género. Ahora, en lo que puede considerarse el mayor crimen derivado del conflicto armado en Colombia: el desplazamiento forzado, las cifras son alarmantes. Durante los últimos 15 años, entre 1985 y 2012, según el CODHES, 701 996 colombianos han perdido sus hogares[2].




  Frente a este panorama es muy probable que, parafraseando a Montero y Gunther (2007), muchas personas alberguen sentimientos encontrados ante la aparición de un libro sobre el tema. Algunos, expertos y estudiosos, dirían que la literatura es suficiente, por lo que poco podría aprenderse con una publicación más sobre el asunto; otros, por el contrario, quizás menos expertos en este tema, verían como innecesario un nuevo trabajo sobre derechos humanos en un medio donde a diario estos son vulnerados, cuando no desconocidos por el sistema, por lo que para ellos no sería más que otro discurso; algunos otros, estudiosos o interesados en el asunto de los derechos, podrían pensar que el tema es aún inacabado y que cualquier esfuerzo, por mínimo que sea, resulta provechoso y útil en la búsqueda de mejores condiciones sociales, políticas, económicas, jurídicas, culturales y medioambientales. Es por ello que en contra de las primeras posturas y en favor de la última consideramos pertinente este trabajo colectivo, el cual desde una mirada plural y diversa en su concepción, tanto disciplinar como personal, de los derechos humanos contribuye al enriquecimiento de la literatura especializada.




  Los derechos humanos[3] han sido tema de preocupación recurrente para académicos, investigadores sociales, políticos, gobernantes, ciudadanos y medios de comunicación, quienes se han ocupado, desde diversas perspectivas, de su estudio, promoción y difusión, en procura no solo de establecer el papel que estos han jugado, y juegan, en la historia de la humanidad como transformadores de la realidad social, sino también de determinar el vínculo entre estos y el ideal democrático[4], principalmente tras los cambios provocados por la Segunda Guerra Mundial, marco en el que se desarrollan, promocionan, garantizan y restablecen los derechos humanos. Bien podría afirmarse, en este sentido, que los derechos humanos, desde la Antigüedad hasta hoy, pasando por la modernidad, han sido tema central de estudio, reflexión, discusión —teórica y práctica— de lo jurídico y lo politológico.




  Así, espacial y temporalmente es posible determinar el origen, desarrollo, contenido y significado de los derechos humanos (Roth-Deubel, 2006). Al respecto el autor señala que




  … A partir de la modernidad hasta hoy en día, pasando por las proclamaciones de los Derechos del Hombre y del Ciudadano en la Revolución Francesa de 1789 y la Declaración Universal de los Derechos Humanos por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en 1948, los derechos humanos, entendidos éstos como elementos fundamentales de un proceso de emancipación de la humanidad o como un ‘proyecto de autonomía individual y colectiva’ (Castoriadis, 2002, p. 145), han jalonado la historia de las ideas y de la acción política en el mundo, particularmente desde finales del siglo XVIII. (pp. 9-21)[5]




  Del mismo modo, es posible identificar los diversos prismas desde los que estos han sido y son observados; las teorías y disciplinas que soportaron y soportan su discusión. Discusiones que van desde lo filosófico, en cuyo centro de atención está la imagen del hombre (Aristóteles, Hobbes, Locke, Rawls, Nozick), hasta lo social (los derechos humanos como fenómeno social y su multiplicación), pasando por la consideración moral e histórica, que los ve como un signo premonitorio del progreso de la humanidad (Bobbio, 1991, p. 100) y, por lo tanto, variable y consensual, dependiente del momento concreto en que se formulan (Bobbio, 1982, pp. 121-124), o por la perspectiva política y jurídica, que tiene en la base de su explicación la concepción moderna del Estado de Derecho y el ideal democrático como escenario idóneo para la convivencia pacífica entre personas libres e iguales. En este orden, podemos afirmar que desde su origen hasta hoy han cumplido y cumplen un papel central, tanto desde un punto de vista conceptual como empírico, en la consolidación y transformación del Estado. Sin la referencia a estos, el Estado no habría logrado a ser lo que es ni podría aspirar a ser lo que pretende ser: más social, incluyente y democrático.




  Las discusiones arriba señaladas nos llevan a afirmar que son estas, luego de muchos años, y en un contexto político favorable de postguerras que se prepara y expide hacia 1948 la Declaración Universal de los Derechos Humanos, vinculante para todos los países miembros de la naciente Organización de las Naciones Unidas. De la discusión filosófica y el discurso académico y político se pasa al imperativo normativo, que no solo reconoce sino que garantiza, protege y restablece un conjunto de derechos inherentes a la persona en condiciones de igualdad y de libertad. Respecto a esto Roth-Deubel (2006) ha señalado:




  En el marco de la ONU, los países victoriosos en la Segunda Guerra Mundial consideraron, a través de una Declaración, que era necesario, junto a los derechos civiles y políticos —que limitan la acción del Estado y protegen los derechos del individuo— que se proclamaran otros derechos humanos de alcance universal igualmente importantes: los derechos económicos, sociales y culturales… (p. 36)




  Años después, ya en el contexto del enfrentamiento entre los países capitalistas occidentales y los del bloque socialista —Guerra Fría—, de un lado, y de las guerras de liberación nacional y de los procesos de descolonización de los países denominados del tercer mundo, la ONU, redacta y aprueba dos textos adicionales, complementarios, a la Declaración: el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Textos que en conjunto posibilitaron el derecho a la autodeterminación de los pueblos y que se conocen como Régimen Internacional de los Derechos Humanos (Roth-Deubel, 2006, p. 37).




  A las anteriores conquistas habría que añadir otras que desde el derecho internacional humanitario se han alcanzado y que contribuyen a fortalecer las ya existentes: la convención de Ginebra de 1949 y sus protocolos adiconales de 1977; la Declaración y la Convención sobre los Derechos del Niño de 1959 y 1989, respectivamente; la Convención de las Naciones Unidas contra la Tortura, de 1987; el Convenio de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independientes y el Estatuto de la Corte Penal Internacional, entre otros instrumentos jurídicos que dan solidez al tema de los derechos humanos.




  Así, a partir de las anteriores consideraciones, pero teniendo en cuenta la dificultad que implica abordar desde la pluralidad —y, ¿por qué no?, la subjetividad— propia de la Universitas un asunto que en su concepción conceptual también está lleno de sesgos y posturas normativas, valorativas e idológicas, este volumen da cabida al esfuerzo intelectual de un grupo selecto de profesores-investigadores de la División de Derecho, Ciencia Política y Relaciones Internacionales de la Universidad del Norte, quienes desde campos disciplinares disímiles pero estrechamente vinculados aceptaron el reto y el compromiso de reflexionar, desde sus particulares campos de especialización, acerca del controvertido, complejo y dinámico tema de los derechos humanos, hilo conductor y común denominador de este trabajo. Este libro —resultado de investigaciones en curso, de tesis defendidas o ponencias presentadas en eventos académicos—ha sido organizado en 17 capítulos que estructuran cuatro partes que dan forma al trabajo colectivo.




  La primera parte (CONFLICTO ARMADO, JUSTICIA TRANSICIONAL) está compuesta por cinco valiosos aportes que vinculan y escudriñan problemáticas derivadas del conflicto armado interno colombiano desde la perspectiva de los derechos humanos, la justicia transcional y el derecho internacional humanitario.




  Rico Revelo y Buelvas González (La reparación desde la perspectiva de líderes de organizaciones sociales de víctimas del conflicto armado interno colombiano) recrean a través del testimonio de víctimas y líderes no solo aspectos asociados a la participación en organizaciones de víctimas, que reflejan determinadas actitudes políticas y que están favoreciendo la interpretación de salidas constructivas del conflicto, sino también aspectos que deben ser atendidos para una reparación efectiva por parte del Estado colombiano en virtud del cumplimiento del derecho a la reparación integral contemplado en la Ley 1448 de 2011.




  Por su parte, Molinares Hassan, Bernal Crespo y Orozco Arcieri (Violencia sexual sobre la población LGBTI en el Caribe colombiano: una cuestión de poder, negación de identidad y desconocimiento del devenir del cuerpo) presentan magistralmente, desde la perspectiva feminista y filosófica, los fundamentos teóricos de una investigación que desde la narrativa literaria da cuenta de los casos de violencia sexual de que fue objeto la población LGTBI del Caribe colombiano por parte de los grupos de paramilitares arraigados en esta zona del país.




  Montero Linares, en el tercer capítulo de esta primera parte (Comunidad internacional, DDR y derechos humanos en el postconflicto) sin alejarse del conflicto armado, centra su atención en el postconflicto y en el papel que juegan tanto Estados como organismos internacionales una vez declarada la finalización de los conflictos armados internos. Del mismo modo, toma como unidad de análisis el caso colombiano, a partir del desarrollo de los diálogos entre la guerrilla de las FARC y el Estado colombiano, en el que se discute una agenda en la que, haciendo eco de las causas de la guerra, apunta hacia reformas profundas orientadas a la consecución de una paz estable y duradera.




  Tous Chimá, en la línea del capítulo anterior, propone El devenir de las negociaciones de paz: estándares internacionales de la justicia transicional; trabajo en el que analiza los estándares de justicia transicional que habría que implementarse en Colombia luego de finalizado el conflicto armado interno para garantizar una paz durable y efectiva, al tiempo que posibilite la transición plena de una situación de conflicto a una de estabilidad democrática que asegure el goce de derechos. Para ello, centra su atención en el análisis de los debates que enfrenta la justicia de transición, específicamente aquellos relacionados con la paz, estabilidad democrática y reconciliación.




  Cierra esta parte Trejos Rosero con el capítulo Actos Humanitarios y procesos de Resistencia Civil frente a los actores armados: dos formas de ampliar en campo humanitario en Colombia, en el que propone, superando la insoluta discusión acerca de si la guerra colombiana es justa o injusta, dos formas o mecanismos que permiten la aplicación del Derecho Internacional Humanitario y, por ende, la ampliación del campo humanitario en medio del conflicto armado colombiano. Para ello, describe las características del conflicto armado interno colombiano, destaca las graves afectaciones humanitarias que padece la población civil como consecuencia de las acciones militares de las partes enfrentadas y analiza los actos humanitarios y los procesos de resistencias civiles frente a los actores armados como medios eficaces para lograr la gradual humanización del conflicto colombiano hasta su resolución.




  La segunda parte (PLURICULTURALISMO, POBLACIONES VULNERABLES) se articula en torno a las contribuciones de tres destacados juristas que dedican su esfuerzo académico al estudio del individuo: primero, como productor de reglas; segundo, como grupo vulnerable y, por lo tanto, foco de especial atención institucional; y tercero, desde la heterogeneidad cultural.




  Así, Sarmiento Erazo (Derecho sin Estado. Estudio de caso de los pueblos palafíticos en la Ciénaga Grande de Santa Marta) argumenta que los pueblos palafíticos de la Ciénaga Grande de Santa Marta pueden ser productores de reglas y derecho extralegales, debido a la ineficacia instrumental del Estado y la ausencia de un derecho estatal adaptado a las necesidades locales. Su trabajo parte de una visión crítica al monismo jurídico y luego se consolida en los resultados preliminares de entrevistas realizadas a habitantes de dicha comunidad.




  Figuera Vargas aborda con un enfoque etnicopoblacional el controvertido tema de los derechos de los niños, las niñas y los adolescentes indígenas en (Los derechos humanos y el interés superior de los niños indígenas en el marco de algunas sentencias de la Corte Constitucional de Colombia) a partir de interrogarse, primero, si en el caso concreto de los niños indígenas existen excepciones en el denominado principio de minimización de las restricciones contempladas en la Constitución, leyes y tratados para el ejercicio de la jurisdicción especial de estos pueblos, para luego responder a partir de un conjunto de normas nacionales e internacionales que tutelan los derechos de los menores, basado en la consagración del principio del interés superior del niño con vigencia en el sistema jurídico colombiano.




  La contribución de Isaza Gutiérrez (El modus vivendi como una nueva interpretación de la tolerancia liberal, una visión desde la obra de John Gray) advierte desde la propuesta del modus vivendi —propia del liberalismo moderno—, desarrollada por Jhon Gray, que en la vida ética el conflicto de valores es inevitable, que no es posible el consenso racional universal, dado que los humanos siempre tendrán razones para vivir de maneras diferentes y que cuando estos modos de vida son antagónicos, ninguno de ellos es necesariamente mejor. El objetivo de la filosofía del modus vivendi, sostiene el autor, no es eliminar el conflicto, sino conciliar en una vida en común a individuos con valores distintos; y para ello no precisa, necesariamente, compartir valores, sino instituciones en las que esas formas de vida puedan coexistir.




  En la tercera parte (LA NATURALEZA DE LOS DERECHOS HUMANOS Y LA NATURALEZA HUMANA) Orozco Arcieri (La esperanza en los derechos humanos. La influencia de la idea de reconciliación (versöhnung) mesiánica de Ernst Bloch en la obra de Alessandro Baratta) da cuenta del aporte que desde la filosofía y la sociología del derecho se hace a los derechos humanos. Para ello, como recurso metodológico recurre a un detallado y profundo análisis de la obra de uno de los más prestantes sociólogos del derecho: Alessandro Baratta, quien propuso el “referente material” como categoría analítica que posibilita una definición objetiva en el análisis de la sociedad y de los problemas sociales en los que aparecen relaciones de desigualdad, de explotación y de dominio.




  Tito Añamuro (Crítica a la aplicación e idealización de los derechos humanos) a partir de un análisis casuístico pone en evidencia los problemas de aplicación que tiene la categoría de los derechos humanos. Afirma el autor que desde su fundación tienen por finalidad la idealización de la protección de la dignidad humana con base en fundamentos conceptuales que no resisten el análisis empírico; por lo cual en el camino necesitan autoestructurarse, refundarse y re-adaptarse a las exigencias de una sociedad no idealizada, sino real. Propone, en este sentido, un retorno de la aplicación de los derechos humanos a la realidad práctica.




  La última parte (POLÍTICAS PÚBLICAS Y RELACIONES INTERNACIONALES) vincula el tema de los derechos humanos con lo jurídico propiamente dicho y lo politológico e internacional.




  Agudelo Sánchez (De la no regresividad de los DESC a la no regresividad ambiental. Aproximación desde el ordenamiento jurídico colombiano) da inicio a esta parte del trabajo ocupándose de los derechos de tercera generación: los económicos, sociales y culturales, desde la perspectiva del principio de no regresividad de los derechos. Para ello se vale de instrumentos internacionales de protección de derechos humanos, la doctrina y la jurisprudencia de la Corte Constitucional colombiana y su reciente aplicación en la protección de los derechos ambientales, en especial respecto del ordenamiento jurídico colombiano. La autora plantea un interesante debate respecto a un asunto de gran relevancia y actualidad por sus implicaciones sociopolíticas.




  Desde una óptica distinta pero relacionada con el eje central del libro, Alvárez Medina y Ramírez Torrado dan cuenta del alcance del principio non bis in idem en el derecho a no ser sancionado dos veces en el derecho disciplinario abogadil, con base en un minucioso examen bibliográfico, legal y jurisprudencial, y proponen una visión distinta del tema investigado. A las autoras les preocupa que el debido proceso, establecido como derecho fundamental en la carta, sea desconocido al momento de aplicar a los abogados un estatuto disciplinar propio de los servidores públicos, en razón del carácter social que desempeñan y el especial vínculo que estos establecen con el Estado.




  El tercer capítulo de esta parte corresponde al trabajo juicioso y detallado de Echeverría Molina (Los acueductos rurales frente a la política de coparticipación público-privada de los servicios públicos domiciliarios en Colombia. Rezagos en materia de derechos fundamentales), en el que analiza los retos que afrontan las comunidades rurales para la prestación, de manera autónoma, de los servicios de acueducto y saneamiento básico, conforme al marco legal vigente en relación con los servicios públicos domiciliarios. Este trabajo evidencia la histórica asimetría y distancia que existe entre el sector rural y el urbano en materia de provisión de servicios públicos a pesar de los avances alcanzados durante los últimos años.




  Guzmán Mendoza (La (in) seguridad ciudadana en Barranquilla: ¿miedo real o imaginario?) da continuidad a la línea de política y se aventura a explorar el tema de la seguridad ciudadana, asociada con la convivencia y el reconocimiento de los derechos de todos los asociados; asunto que además de generar tensiones e interrogantes en el conjunto de los ciudadanos y en las autoridades responsables, su tratamiento resulta complejo por la multiplicidad de factores que podrían estar asociados en su explicación.




  El quinto capítulo corresponde al trabajo de Insignares Cera (El sistema de solución de controversias en el Tratado de Libre Comercio entre Colombia y Estados Unidos: una mirada a la luz de los Derechos Humanos), el cual, en atención a la política de internacionalización de la economía en la que se encuentra inmersa Colombia, realiza un análisis detallado de los requerimientos que implica que el Estado colombiano compita en los mercados internacionales a la luz del proceso de liberalización económica iniciado desde la expedición de la Constitución Política Colombiana de 1991 e incrementado a partir de la suscripción de distintos tratados de libre comercio (TLC), específicamente el celebrado entre Colombia y Estados Unidos. Se plantea aquí una discusión, a partir del debate académico que pretende establecer la relación existente entre la economía y su impacto en los derechos fundamentales, en torno a un tema específico: los tratados de libre comercio en relación con el Sistema de Solución de Controversias.




  Llain Arenilla, siguiendo la línea internacional, pero dando un giro a la mirada la dirige hacia La política migratoria colombiana en materia de derecho de asilo y refugio, y centra su análisis en determinar si la política migratoria colombiana garantiza en la práctica el acceso al derecho de asilo y si el procedimiento de determinación de la condición de personas refugiadas establecido en el ordenamiento interno colombiano se adecua a los estándares establecidos en la normativa internacional sobre la materia. Con esta contribución el debate queda planteado nuevamente.




  Finalmente, Del Águila Cazorla y Zúñiga Romero se ocupan de El derecho de asociación sindical en la Europa actual en medio de una crisis económica. Análisis desde el derecho del trabajo; afirman que como consecuencia de las reformas estructurales impuestas a lo largo de estos años de crisis económica, el peso de la adaptación del ámbito laboral a las exigencias de los mercados ha recaído en su mayor parte en los trabajadores que, entre otros aspectos, han sido afectados, por los siguientes: disminución de su renta salarial, la precarización de sus condiciones laborales y la fragilidad del mantenimiento de su puesto de trabajo, lo cual ha vulnerado sus derechos fundamentales.




  Amable lector —experto o lego en la materia— tiene en sus manos un esfuerzo académico e investigativo colectivo que recoge trabajos, análisis y resultados (algunos todavía inacabados), que referidos a distintos objetos pero bajo un mismo tema reflejan el diálogo transciplinar de una División Académica que se enriquece con los particulares saberes jurídicos, politológicos e internacionalistas de sus profesores e investigadores.
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  LA REPARACIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DE LÍDERES DE ORGANIZACIONES SOCIALES DE VÍCTIMAS DEL CONFLICTO ARMADO INTERNO COLOMBIANO[6]





  DIANA RICO REVELO[7]


  FABIÁN D. BUELVAS GONZÁLEZ[8]




  No lo podría creer, que en unos pueblos tan sanos, donde todo lo que se siembra nace, que no había narcotráfico, simplemente llegaron estos grupos armados correteándose el uno al otro.




  Relato de líder (Barranquilla, 2013).




  INTRODUCCIÓN




  Escenarios como estos han convertido a integrantes de la sociedad civil no combatiente en víctimas del conflicto en diversas regiones del país durante las últimas décadas. Ante la atrocidad experimentada, no se puede definir un único patrón de comportamiento de las víctimas; sin embargo, teniendo en cuenta la importancia de su participación en el proceso de justicia transicional que se está implementando en Colombia a partir de la vigencia de la Ley 1448 de 2011 resulta social y políticamente relevante visibilizar ideas y emociones que actualmente circulan en torno a luchas sociales por el cumplimiento y materialización del derecho a la reparación.




  Cuando las personas padecen efectos directos de conflictos sociopolíticos se enfrentan a experiencias extraordinarias que afectan su integridad física y psicológica y quedan en un estado de vulnerabilidad que requiere el uso de recursos psicológicos diferentes a los habituales (Kilpatrick et al., 1989). En este orden de ideas, inicialmente se investigaron procesos emocionales y cognitivos experimentados durante el momento traumático vinculado a los hechos violentos; seguidamente se indagaron procesos emocionales y cognitivos experimentados alrededor de la participación en torno a la reparación de las víctimas.




  El testimonio de personas en condición de víctimas y líderes empoderadas del cumplimiento del derecho a la reparación integral contemplado en la Ley 1448 permitió conocer, de una parte, aspectos que deben ser atendidos para una reparación efectiva por parte del Estado colombiano y, de otra, aspectos asociados a la participación en organizaciones que reflejan determinadas actitudes políticas y que están favoreciendo la interpretación de salidas constructivas del conflicto.




  Los elementos anteriormente mencionados visibilizan la perspectiva de algunas víctimas representativas sobre aciertos, desaciertos y retos de programas vinculados a la implementación de la Ley 1448 de 2011, que es el marco jurídico para la reparación integral de víctimas del conflicto armado interno colombiano. Asimismo, ofrecen evidencia empírica para iniciar una reflexión desde la psicología social y política sobre el proceso de justicia transicional a partir del cual el Estado colombiano está promoviendo el derecho a la reparación de un conflicto que aún no ha cesado.




  CONTEXTO DEL PROCESO DE REPARACIÓN





  Después de un periodo de polarización política, de negación de un conflicto armado interno en el país por parte del Gobierno entre 2002 y 2010, del uso permanente de la fuerza para contener la violencia y de la ausencia de un lenguaje conciliador por parte de instancias oficiales, resulta de trascendencia histórica que con el cambio de Gobierno a partir de 2010, además de aceptar la existencia de un conflicto armado interno, se reconozca el pleno derecho de las víctimas a su reparación integral, independientemente de quién sea el victimario —guerrilla, paramilitares o agentes del Estado— y se cree una ley para tales efectos.




  Dicha ley, o cualquiera de características similares que pretenda la transición de un contexto de conflicto a uno de paz y reconciliación, solo puede concebirse en un marco de justicia transicional, que es el que implementó el Estado colombiano al procurar la reconciliación nacional. En este orden de ideas, debe entenderse la Ley 1448 de 2011 como una de las herramientas que permite la utilización de procedimientos judiciales y administrativos combinados que den respuesta de manera excepcional a la reparación de los efectos de las violaciones masivas a los derechos humanos y al derecho internacional de las víctimas en Colombia.




  Entre los diversos retos que conlleva la implementación de la Ley 1448 está el componente de participación de las organizaciones de víctimas, quienes fueron activas en la elaboración del proyecto de ley y lo están siendo en la implementación, el seguimiento y evaluación de la misma.




  Respecto a la participación de las víctimas, es importante resaltar que la anterior institucionalidad venía reconociendo un espacio de participación compuesto principalmente por la población desplazada, la cual a partir de la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras —Ley 1448 de 2011— empezó a ser una subespecie dentro de la categoría de víctimas; hecho que no fue pacífico en su composición y que dio como resultado el retraso de la activación y operativización de las mesas de participación de víctimas tanto a nivel regional como nacional. Solo hasta 2013 —a pesar de la vigencia de la Ley desde 2011— la Mesa Nacional de Participación de Víctimas empezó a operar en pleno.




  La reparación integral recoge como componentes la restitución, indemnización, rehabilitación, medidas de satisfacción y garantías de no repetición; sin embargo, es oportuno precisar que el reconocimiento de la condición de víctimas y su reparación no abarca el universo de las víctimas del conflicto en Colombia —desde la perspectiva histórica de origen del conflicto, fecha de inicio sobre la cual existen diferentes posturas—. La Ley 1448 de 2011 señala que solo son reconocidas aquellas víctimas para efectos de algunos de los componentes de reparación integral que lo sean con ocasión de hechos ocurridos a partir del 1° de enero de 1985. Anterior a ello tienen derecho a que se les reconozca como tales aquellas personas que declaren su situación y así lo soliciten, pero con un alcance meramente simbólico, sin derecho a indemnización alguna; y para efectos de acceder a la restitución de tierras, aquellas que lo sean por hechos acaecidos a partir del 1° de enero de 1991.




  Por los motivos citados y ante la diversidad de testimonios que reflejan implicaciones psicosociales, políticas, económicas y jurídicas, asociadas al impacto del conflicto en la población víctima e independientemente del tiempo transcurrido del hecho violento, este estudio indagó emociones e ideas presentes en líderes de organizaciones sociales del distrito de Barranquilla que están gestionando procesos de reparación.




  I. EMOCIONES EN INDIVIDUOS Y GRUPOS: SU PRESENCIA EN LA VIDA COTIDIANA




  El papel de las emociones y su influencia en los individuos y en los colectivos se ha evidenciado en diferentes épocas de la historia universal; en algunas sociedades primitivas se registra el uso del terror para lograr la obediencia de colectivos en regímenes tiránicos (Pokrovski, 1996) y desde la Antigüedad se registran planteamientos sobre la evitación del odio del pueblo para impedir las revoluciones (Aristóteles, 2004). Tanto Platón como Aristóteles hacen referencia a la importancia de las ideas y las emociones para forjar seres virtuosos a favor de un Estado acorde con el que se pretenda constituir (Sabine, 1968). Y así sucesivamente se sigue resaltando a lo largo de la historia el papel de las ideas y las emociones en el comportamiento político individual y colectivo.




  La movilización social propiciada por organizaciones y movimientos sociales es un tipo de comportamiento político no convencional (Pasquino, 1998), puesto que ocurre al margen de los partidos políticos, actores formalmente reconocidos como interlocutores entre las instituciones políticas y la sociedad civil. En este sentido, la comprensión de la participación en organizaciones sociales implica desvelar las motivaciones que tienen las personas para movilizarse, es decir, procesos cognitivos que en gran medida se fundamentan en fenómenos de índole emocional (Massey, 2002).




  El estudio de las emociones en torno a los movimientos sociales usualmente ha incorporado aquellas de carácter negativo, sosteniendo debates sobre la supuesta irracionalidad de las emociones, centrándose fundamentalmente en la hostilidad y la ira. No obstante, durante las últimas décadas se observan investigaciones que analizan la presencia de emociones positivas en diferentes etapas de la movilización social (Goodwin & Jasper, 2006; Goodwin, Jasper & Polletta, 2000; Jasper, 1988).




  1. EMOCIONES





  En el sentido amplio, las emociones son estados biológicos del organismo que repercuten en el cuerpo y en la mente para responder de forma rápida y flexible a los problemas del entorno (Hillman, 1960, citado en Smith & Lazarus, 1990). De acuerdo con Frijda y Mesquita (1998), las emociones son entendidas como: a) respuestas individuales ante eventos específicos, b) procesos funcionales que movilizan energía en acciones determinadas, c) procesos interactivos, en tanto su acción se dirige a atender un fenómeno de orden individual o social (Jasper, 1998), d) procesos que siempre están relacionados con comportamientos, y e) respuestas con múltiples componentes relacionados entre sí, que incluyen la experiencia, el significado, la necesidad de regular el organismo, los pensamientos y los comportamientos.




  Si bien no hay un consenso respecto a la clasificación de las emociones, se considera que como mínimo son de dos tipos: primarias y secundarias (Damasio, 1994). Las primarias son universales, espontáneas, rápidas, no intencionadas y directamente asociadas a cambios fisiológicos como el miedo, la tristeza o el dolor; las secundarias son más complejas, variadas y más dependientes del contexto cultural para su interpretación, como la compasión, la vergüenza o la esperanza. Mientras que las emociones primarias tienen su origen en el sistema límbico (Massey, 2002), es decir, la parte más primitiva del cerebro, las secundarias se relacionan con el córtex cerebral, que implica un procesamiento cognitivo que las hace menos viscerales y más cercanas al procesamiento mental (Rohmann, Niedenthal, Brauer, Castano & Leyens, 2009).




  De acuerdo con estas características, algunos científicos han propuesto la categorización de emociones primarias y secundarias (Rohmann, Niedenthal, Brauer, Castano & Leyens, 2009). Allende de la discusión que aún existe sobre la precisión conceptual de las emociones, sus alcances y características, es posible determinar las siguientes:




  Tabla 1. Tipos de emociones




  

    

      

        	Emoción primaria



        	Emoción secundaria

      




      

        	Positiva



        	Negativa



        	Positiva



        	Negativa

      




      

        	

          Alegría


          Placer


          Sorpresa


        



        	

          Miedo


          Dolor


          Tristeza


          Terror


        



        	

          Felicidad


          Admiración


          


          Esperanza


        



        	

          Indignación/Ira


          Melancolía


          Desprecio


          Odio


        

      


    


  




  Fuente: Rohman, Niedenthal, Brauer, Castano y Leyens (2009).




  2. MIEDO: UNA PODEROSA EMOCIÓN PRIMARIA





  El miedo es una de las respuestas emocionales más básicas. La reacción de miedo es una combinación de elementos fisiológicos y psicológicos que buscan responder de forma adaptativa a situaciones de peligro, en especial si hay riesgo para la vida (Jarymowicz & Bar-Tal, 2006). Su procesamiento es inconsciente, rápido, automático y anclado a un presente amenazante que suele estar asociado a experiencias desagradables similares ocurridas en el pasado. La consecuencia común al sentir miedo es agredir o protegerse de acuerdo a como se haya respondido en ocasiones anteriores (Foust, 2011).




  En el plano social, el miedo es una de las emociones más influyentes en contextos conflictivos. Al ser una emoción altamente “contagiosa” e imitable, es fácil que una sociedad desarrolle creencias, estereotipos, mitos y actitudes sobre el objeto o la situación que la genera. Daniel Bat-Tal y sus colaboradores (2000; Jarymowicz & Bar-Tal, 2006) han documentado cómo el conflicto armado que desde 1948 padecen palestinos e israelíes ha generado en estos últimos un miedo individual y colectivo cuyos efectos se notan en la imagen, los valores y el modo de vida. La constante comprensión del mundo a partir de la violencia que viven ha generado y fortalecido en los israelíes unas actitudes de protección y seguridad que incluyen, de una parte, una autoimagen positiva en la que ellos son las víctimas y, de otra, excluyen todo lo que no esté de acuerdo con sus puntos de vista, deslegitimando a la contraparte, sosteniendo un patriotismo y unas ideas de afrontamiento militar que impiden cualquier asomo de paz.




  No obstante, las respuestas de agresión o protección de individuos o grupos ante el miedo tienen matices. De acuerdo con Gross (2002), la regulación de esta emoción depende del suceso que la detone; es inevitable huir ante la aparición sorpresiva de una serpiente, pero ante aquellos eventos sociales cargados de significado puede suceder una regulación emocional mediante herramientas cognitivas para abordarla. De este modo, no se produce una respuesta automática, sino que el sujeto logra tener un grado de control que le llevará a afrontarla de forma más reflexiva y positiva. Al respecto, Foust (2011) plantea que la significación colectiva ante un evento perturbador —socialización del miedo— propicia comportamientos de cohesión social.




  3. LA IRA: ENTRE EL PASADO Y EL FUTURO





  La ira ha sido estudiada desde el siglo XIX; respecto a la cual sobresalen como primeras disertaciones la de Le Bon en su Psicología de las masas (1895) y posteriormente Sigmund Freud (1921), quienes parten de la idea de que los grupos y las masas son irracionales, influenciables y frecuentemente violentos (Blanco, 1995). Era vista como una emoción exclusivamente ligada al odio, que propiciaba comportamientos fuera de la ley o que reseñan con la noción de humanidad.




  Después de la segunda mitad del siglo XX, la ira comienza a ser estudiada desde otras perspectivas que permiten su conceptualización como una emoción secundaria negativa, que aparece cuando el individuo percibe una situación como injusta. Percibir que algo es injusto implica pensar de acuerdo con un sentido de justicia, y en este sentido, la ira se manifiesta como una emoción estrechamente ligada a la dimensión cognitiva (Halperin, 2011). La forma en que los individuos y los grupos perciben la injusticia está asociada a la evaluación negativa de un determinado estado de cosas; siendo uno de los determinantes de la participación de los sujetos en actos de protesta política (Klandermans, De Weerd, Sabucedo & Costa, 1999; Van Zomeren, Spears, Fischer & Leach, 2004).




  Adicionalmente, dicho vínculo entre emoción y cognición alude a aquello que Gamson (1982) denomina hot cognición para referirse a procesos cognitivos permeados por la ira producto de una percepción de injusticia. Componente que es planteado en la teoría de los marcos de acción colectiva como una suerte de indignación moral expresada en forma de conciencia política. La ira es la emoción negativa que usualmente suele estar vinculada a la participación y su efecto es más perdurable en el tiempo (Halperin, Russell, Dweck & Gross, 2011).




  Investigaciones recientes sobre la dinámica de las emociones colectivas alrededor de la participación en organizaciones sociales sugieren que la ira actúa como una especie de puente a emociones, pensamientos y comportamientos de corte optimista, que permiten percibir el riesgo desde una perspectiva menos amenazante y tener una mayor apertura al diálogo (Lerner, González, Small & Fischhoff, 2003; Halperin, 2011), características necesarias para que las sociedades se movilicen a favor de un cambio.




  4. LA ALEGRÍA COMO UN PLACER DE LA PROTESTA





  La alegría es una de las emociones primarias positivas más relevantes. Entendida como una respuesta a situaciones de euforia, producida y reafirmada por comportamientos que impliquen autocontrol, autodeterminación y que sean eficaces para conseguir alguna meta individual o colectiva (Kemper, 1978, citado en Lawler, 1992). La alegría se asocia a otras emociones de segundo orden, como la felicidad, la admiración o la esperanza, y a comportamientos empáticos y solidarios.




  Jasper (1998) describió el valor social de las emociones, en especial las positivas ligadas a la movilización y la protesta, puesto que favorecen un sentido de comunión, de pertenencia con el grupo y la necesidad de construir un mejor futuro. Concretamente, la alegría está presente en distintas etapas de la movilización, por ello está vinculada tanto a los llamados placeres de la protesta como a la satisfacción de avanzar en la consecución de metas.




  II. MÉTODO




  Teniendo en cuenta que el propósito de este estudio fue identificar y comprender procesos emocionales y cognitivos vinculados tanto a los hechos victimizantes como a la participación alrededor del derecho a la reparación, se retomó un enfoque cualitativo guiado por el diseño de la teoría fundada. Esta metodología propone la identificación de categorías de análisis emergentes dentro del contenido narrativo de las personas que hacen parte del objeto de estudio, priorizando el desvelamiento de sentidos colectivos que han sido elaborados en torno a una situación determinada (Alberti-Alhtaybat & Al-Htaybat, 2010; Engward, 2013; Hall, Griffiths & McKenna, 2013).




  1. LA CONSTRUCCIÓN DEL DISCURSO: EL USO DE LA TEORÍA FUNDADA





  La teoría fundada (grounded theory), también conocida como “teoría fundamentada” o “anclada”, soporta una metodología que inicia con el abordaje de un problema a través de una perspectiva sociológica, es decir, de forma colectiva (Alberti-Alhtaybat & Al-Htaybat, 2010; Engward, 2013; Hall, Griffiths & McKenna, 2013). Esto favorece la formulación de diseños cualitativos para el análisis y sistematización de datos a partir de una lógica inductiva que permite comprender un fenómeno social (Glaser, 1978, citado en Åge, 2011).




  La teoría fundada es ideal cuando se desea explorar la percepción cognitiva y emocional de varios actores sociales acerca de un concepto, fenómeno o situación particular (Alberti - Alhtaybat & Al-Htaybat, 2010). El criterio del investigador parte de una actitud abierta que garantiza la aparición de categorías cualitativas emergentes del discurso social, es decir, se obtienen datos para crear e integrar hipótesis conceptuales que den forma a la teoría inductiva (Glaser, 2002).




  2. PARTICIPANTES





  En esta investigación participaron 14 personas (5 hombres y 9 mujeres) que ejercen liderazgo en colectivos que luchan por la reparación de víctimas del conflicto armado, con estudios de educación secundaria y nivel socioeconómico entre 1 y 2. Son víctimas del conflicto que actualmente viven con sus familias en barrios periféricos del distrito de Barranquilla, en situaciones similares a las de las víctimas que integran los colectivos.




  3. PROCEDIMIENTO





  Para la recolección de los datos se realizaron 14 entrevistas abiertas y posteriormente 3 entrevistas semiestructuradas. Las entrevistas abiertas fueron transcritas y analizadas a través del software Atlas .ti., en su versión 5.0., que facilitó el reconocimiento de categorías emergentes (Klein & Westcott, 1994) y las entrevistas semiestructuradas permitieron la delimitación y ampliación, en algunos casos, de las categorías emergentes en el análisis previo.




  4. RECOLECCIÓN DE DATOS: ENTREVISTAS ABIERTAS Y SEMIESTRUCTURADAS





  Entrevistas abiertas: los datos fueron recogidos mediante entrevistas abiertas. Esta técnica permite que los entrevistados emitan respuestas diversas y alternativas, en contraste con las entrevistas cerradas. Es una técnica que a través de una conversación profesional permite obtener datos mucho más naturales, espontáneos y profundos (Ruiz, 2012), así como un buen método para explorar, explicar y reconfirmar ideas acerca de un fenómeno (Jackson & Trochim, 2002; Kvale, 2011).




  Fueron 6 las preguntas orientadoras, realizadas durante las entrevistas, las cuales se pensaron con el propósito de hacer más fluido el diálogo y acorde con los intereses de investigación. Los interrogantes fueron:




  

    	¿El conflicto armado le genera algún tipo de emociones?




    	¿Qué tipo de emociones le genera?




    	¿Cuál es la definición que tiene de las emociones mencionadas?




    	¿Participar en marchas y protestas que buscan la reparación de víctimas le genera algún tipo de emociones?




    	¿Qué tipo de emociones le genera?




    	¿Cuál es la definición que tiene de las emociones mencionadas?


  




  Entrevistas semiestructuradas: una vez analizadas las entrevistas se realizaron 3 entrevistas semiestructuradas para validar las categorías emergentes que resultaron de los análisis de las entrevistas abiertas. Una entrevista semiestructurada o mixta es aquella en la que se determina de antemano lo que se desea conseguir, aunque se da el espacio para que el entrevistado aporte en sus respuestas los matices que desee. En ese sentido, hay una combinación de formas: la directriz de la investigación y las formas del entrevistado para responder a tales directrices (Ozonas & Pérez, 2005).




  Este tipo de entrevista es usado con frecuencia cuando hay un conocimiento previo, bien sea derivado de un interés práctico, como realizar una entrevista de trabajo, un marco de referencia deductivo, o cuando se tienen reflexiones iniciales producto de entrevistas previas, como puede darse momentos de la investigación cualitativa (Ozonas & Pérez, 2005). En este sentido, “(…) cuanto más estructurada sea la situación de entrevista, más fácil será la estructuración conceptual de la entrevista por un análisis posterior” (Kvale, 2011, p. 85).




  III. ANÁLISIS DE DATOS




  1. ANÁLISIS DE DISCURSO Y SISTEMATIZACIÓN DE LA EXPERIENCIA





  Analizar un discurso es intentar comprender con una mayor profundidad, más allá de la palabra, lo que el entrevistado dijo y también lo que quiso decir. Para ello es necesario descubrir el significado de los aspectos sintácticos, semánticos, estilísticos y retóricos dentro de un contexto específico (Londoño, 2011).




  Para esta investigación se siguieron tres pasos, de acuerdo con lo propuesto por Huberman y Miles (2000, citados en Salgado, 2007): reducción de datos, presentación de datos y elaboración y verificación de conclusiones.




  Reducción de datos: los datos conversacionales fueron interpretados de acuerdo con contextos y situaciones específicas, para conocer qué quiso decir el participante en relación con el tema investigado (Abril, 1994; Alonso, 1994). A su vez, el análisis de discurso se realizó con base en las 14 entrevistas abiertas y las 3 semiestructuradas.




  Presentación de datos: una vez transcritas las entrevistas se codificaron los datos, identificando y seleccionando ideas y conceptos representativos (Gibbs, 2012) mediante la elaboración de redes semánticas, abarcando los datos según su fuerza discursiva y la relación que tienen con categorías y subcategorías.




  Elaboración y verificación de conclusiones: a partir de la categorización del discurso se llevó a cabo una reducción fenomenológica para extraer lo imprescindible del tema de investigación, estableciendo algunas conclusiones, que si bien contaron con un soporte teórico, se formularon como aspectos que se debían covalidar con los participantes para darles rigor y evitar formulaciones que tergiversaran la realidad (Pérez, 2010; Ruiz, 2012).




  2. COVALIDACIÓN DEL DISCURSO CON LOS PARTICIPANTES





  De acuerdo con Ruiz (2012), el modo de realizar este proceso (también llamado “triangulación”) consiste en (a) verificar las conclusiones que han resultado dudosas durante en análisis, (b) confirmar la veracidad o la falsedad de tales conclusiones y (c) enriquecer el contenido de las conclusiones según los comentarios que los participantes realizan durante el proceso de validación.




  Para la covalidación se realización 3 entrevistas semiestructuradas con los siguientes interrogantes:




  Interrogante 1: las personas que han sido víctimas de conflictos armados suelen experimentar emociones negativas como el miedo; en su caso concreto, ¿qué ha pasado con esa emoción?, ¿podría establecer una comparación, en relación con el miedo, entre el momento en que padeció el hecho violento y el momento actual?, ¿son diferentes sus ideas y comportamientos vinculados al miedo?, ¿podría darme algún ejemplo de ello?




  Interrogante 2: otra de las consecuencias más comunes en personas que han sido víctimas de conflictos armados consiste en que experimenten ira; en su caso concreto, ¿qué ha pasado con esa emoción?, ¿podría establecer una comparación, en relación con la ira/rabia, entre el momento próximo al que padeció el hecho violento y el momento actual?, ¿son diferentes sus ideas y comportamientos vinculados la ira?, ¿podría dar algún ejemplo de ello?




  Interrogante 3: ahora que han pasados varios años a partir del hecho violento padecido, aunque no ha terminado el conflicto, ¿usted experimenta emociones más positivas?; en caso afirmativo, ¿podría describir dichas emociones?, ¿cómo se han generado, con qué ideas, eventos o aspectos están relacionados?




  Interrogante 4: en su interacción como integrante y como líder de organizaciones de víctimas, ¿ha evidenciado la elaboración colectiva de otras emociones?, ¿podría decir cuáles?, ¿podría dar un ejemplo de ello?, ¿qué emociones comparten las personas que participan en las organizaciones sociales de víctimas?




  3. Reducción de datos: el relato de los líderes de víctimas




  En la reducción de los datos se constató la mención de emociones como el miedo, la alegría y la felicidad, así como situaciones negativas asociadas al evento violento. Las cogniciones más abundantes se centran en la descripción de esas emociones y en las razones por las cuales realizan las labores propias de los líderes, como son marchas y protestas. En lo que respecta a lo comportamental, los entrevistados se centraron en la participación en marchas. Finalmente, hay actitudes relacionadas con dichos comportamientos, cogniciones y emociones, lo cual indica que hay una estructuración entre lo que sienten, piensan y hacen.




  El contenido de las respuestas fue agrupado en cuatro temáticas: (a) la vida antes de la violencia, (b) el impacto emocional de la violencia en sus vidas, (c) el trabajo como líderes y (d) emociones positivas asociadas a la movilización.




  LA VIDA ANTES DE LA VIOLENCIA





  Los 14 participantes han sido víctimas directas de la violencia política que vive el país. Trece fueron desplazados por grupos armados, mientras que uno de ellos es una mujer cuyo hijo fue uno de los llamados “falsos positivos”: jóvenes que fueron asesinados en poblaciones o zona rural lejanas a su residencia y presentados posteriormente como guerrilleros ante los medios y los altos mandos militares a finales de 2008.




  Las personas desplazadas por la violencia vivían en el Caribe, San Antonio de Palmito (Sucre), Pivijay (Magdalena) y en otros territorios de Bolívar y Córdoba. Uno de ellos provenía de Turbo, municipio de Antioquia ubicado a 373 kilómetros al noreste de Medellín, en la región de Urabá, la cual, aunque pertenece políticamente a la región Andina, geográficamente es parte del Caribe.




  Trabajaban en oficios que les proporcionaban lo vital para subsistir como familia: cultivar la tierra, vender de forma ambulante, o simplemente se dedicaban a criar a sus hijos. Con el recrudecimiento del conflicto armado en el Caribe, los grupos ilegales se hicieron más numerosos. Tanto frentes de las FARC como bloques de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) comenzaron a llegar a las casas a amenazar a los habitantes por —según ellos— colaborar con el enemigo. Empezaron a ver con frustración cómo su vida era organizada y dirigida por actores armados irregulares, quienes les dictaban nuevas reglas y les impedían vivir con tranquilidad. Varios de ellos fueron amenazados directamente.




  Según “Teresa”[9], la vida le cambió por completo en 2008 cuando supo que su hijo (un joven barranquillero de poco más de 20 años) había aparecido muerto en zona rural del Cesar y presentado como guerrillero por las Fuerzas Militares.




  Mi hijo se había ido para Valledupar supuestamente a coger algodón. [Después] me dicen que mi hijo había sido asesinado; había caído en un combate porque era del Frente 59 de las FARC. Imagínate, a mí cuando me dicen eso; eso fue terrible; yo duré como un mes llorando, llore y llore, y decía: “¿Pero yo qué voy a hacer, Dios mío?”.




  EL IMPACTO EMOCIONAL DE LA VIOLENCIA





  Los participantes coincidieron en que haber abandonado sus tierras a la fuerza o perder familiares en la guerra fueron motivos para llenarse de miedo, tristeza, rabia y angustia hacia el mundo. El miedo, la emoción más frecuente e intensa, es difícil de describir porque cuesta encontrar las palabras adecuadas; aun así, lo señalan como algo que los paralizó.




  [El miedo es] algo que uno ve que no puede defenderse, algo que viene a suceder, porque tú sabes que cuando uno habla de miedo, que hay grupos armados en el barrio… ¿cómo hacemos? No podemos hablar, porque si hablamos, sabes que enseguida están los problemas encima; entonces vienen muchas cosas que uno al final no puede definirlas… porque el miedo da de todo; bueno, también hay personas que no se dejan atemorizar.




  Otras emociones presentes son la ira, el rencor y el terror, al punto en que les baja la autoestima: “Le baja a uno la autoestima, porque uno está acostumbrado a tener sus buenas cosas, para venir a quedar en la ruina prácticamente, y tener que pelear para poder sostener algo, así sea un pedazo de pan”.




  La ira o la rabia (la denominan indistintamente) aparece en su discurso cuando rememoran la impotencia que sintieron, la negligencia del Estado para frenar esas situaciones de violencia o ayudarles a rehacer su vida posterior. “Nos tuvimos que volver hasta investigadoras [en la organización] para poder sacar toda esta rabia y toda esta mentira que montó el Estado [con los falsos positivos]”.




  TRABAJO COMO LÍDERES





  Una vez pasó el impacto inicial del hecho violento, los entrevistados comenzaron a comprenderse a sí mismos como víctimas e informarse sobre sus derechos; de este modo, poco a poco se fueron convirtiendo en líderes de sus comunidades, ubicados en sectores populares como el barrio Bendición de Dios o el municipio de Soledad.




  Gracias a su trabajo como líderes han logrado que algunas víctimas accedan a lo que por ley les corresponde, en especial a subsidios económicos y ayudas escolares:




  Esta semana me tocó llevar unas personas, víctimas también [a quienes] nos les habían llegado los pagos de Familias en Acción (…) la funcionara de turno me conoce y es amiga mía; me dijo: “Señor, véngase con todo lo que tenga, que yo le resuelvo los problemas”. Muchas de [esas personas] llegaron a cobrar Familias en Acción.




  Ser líder de su comunidad es importante para todos los entrevistados. A su vez, entienden la importancia de su labor para la vida de otras víctimas. “Teresa”, por ejemplo, asegura que gastó los ahorros que tenía pasa pasar su vejez en la asociación que fundó con otras madres cuyos hijos fueron “falsos positivos”. Los líderes saben que muchas familias dependen de sus gestiones y gracias a ellos consiguen muchos de los recursos necesarios para sostenerse.




  En contraste con la satisfacción por el deber cumplido está la percepción que tienen de las instituciones encargadas de velar por sus derechos. Las consideran lentas, negligentes y carentes de buen trato. “No se nos da [lo que merecemos] por la demora, por tanto papeleo”, afirmó uno de los participantes, mientras que otro mostró su descontento ante las promesas no cumplidas y lo que considera un engaño del Gobierno:




  Dicen que nos van ayudar en empleo, para [que las] familias salgan de la extrema pobreza, cuando a la final es mentira, porque ¿qué hacen ellos? Con el poco de arandelas que se inventan… Hay personas que les han dado 100 mil pesos; hay otras que hacen los cursillos y no se les ha dado nada, entonces ahí vemos que nunca se va a acabar el problema de los más pobres, porque el mismo Gobierno nos hace más pobres, porque nos mete ideas raras en la cabeza, cuando no nos dejan crecer en verdad.




  EMOCIONES POSITIVAS ASOCIADAS A LA MOVILIZACIÓN





  Uno de los fines de las organizaciones es visibilizar los derechos y necesidades de las víctimas mediante marchas y protestas. Un entrevistado afirmó: “En ese momento uno se siente bien porque está buscando (…) esa es una emoción muy grande que uno siente cuando uno está en marchas, cuando está en protestas (…) Una alegría”.




  Las satisfacciones que dejan las marchas les animan a seguir participando. Bien sean las marchas o las reuniones periódicas que realizan, los líderes se sienten felices por poder compartir estos espacios. Afirman que se alegran cuando consiguen alguna meta, tanto por ellos mismo como por los demás. Les complace cuando alguien logra que el Estado lo repare aunque sea parcialmente, pues consideran que eso es también fruto de su trabajo. Saben que lograrlo no es fácil, porque existen constantes dificultades para desempeñar sus labores. Aun así, ninguno de ellos ha pensado en claudicar; la alegría que les produce su gestión les anima a seguir adelante a pesar de las dificultades.




  IV. INTERPRETACIÓN




  1. LUCHA POR LA REPARACIÓN CON LA SOMBRA DEL MIEDO





  El miedo fue la emoción más mencionada, aunque de forma distinta, dependiendo de si estaba asociada al hecho violento o a la movilización. En el primer momento cumplió su efecto paralizador y su función adaptativa (Lazarus, 1999; Jarymowicz & Bar-Tal, 2006); en el segundo, se evidenció efectos de una socialización del miedo, que coexiste con ideas y acciones propias de la lucha por la reparación.




  Los líderes siguen experimentando el miedo intensamente, en especial los más comprometidos con la denuncia de hechos y/o con la restitución de tierras, pero lo afrontan mediante acciones de protección —tienen escolta suministrada por el Estado y evitan regresar a su lugar de origen por condiciones de riesgo aún presentes en la zona, aunque más veladas—.




  Asimismo, identifican adversarios, sobre todo grupos armados irregulares, pero también algunos actores que representan instituciones políticas locales y departamentales. Respeto a los primeros, el riesgo está directamente relacionado con su integridad física y la de sus seres queridos; en cuanto a los segundos, hay desconfianza de que manejo de la información sea filtrado por actores violentos, como se percibe en esta afirmación de un líder: “Aquí están confabulados la delincuencia con funcionarios del distrito”.




  Pese a las amenazas aún presentes, el miedo no es estrictamente paralizante, sino que los líderes lo sobrellevan protegiéndose (Bar-Tal, 2000; Jarymowicz & Bar-Tal, 2006), sin considerar renunciar a su trabajo, cuyo alcance es el principal motivo por el que son amenazados. Dinámica que refleja una revaluación cognitiva del miedo (Lerner, González, Small & Fischhoff, 2003; Halperin, 2011), en la que se convive con la amenaza, sin que ello obstaculice la elaboración de ideas y acciones propias de la lucha por la reparación, es decir, pensamientos proactivos (Gross, 2002; Foust, 2011).




  2. UNA ORIENTACIÓN CONSTRUCTIVA DE LA IRA





  La ira fue la segunda emoción más mencionada en relación con el hecho violento que les puso en condición de víctima y en torno a la participación en organizaciones sociales que luchan por la reparación de las víctimas.




  Entre las reivindicaciones más frecuentes en su gestión como líderes prevalecen: (a) una revictimización institucional, ligada a procedimientos y complejos trámites para ejercer su derecho a la reparación. (b) La estigmatización de las víctimas por parte de las instituciones: “La Alcaldía nos trata como si fuéramos mendigos”, y respecto a la sociedad afirman que “es indiferente con la población víctima”. (c) Obstáculos experimentados en la cotidianidad para expresar la verdad desde la perspectiva de las víctimas, así como inconformidad sobre el manejo de este componente por parte de las instituciones; sobre el particular consideran que necesitan “(…) visibilizar lo que no se puede decir en este país”, mientras que una líder dijo que tenía “(…) pruebas contundentes que muestran que mi hijo fue víctima de un falso positivo, pero han pasado nueve años y el Estado sigue sin reconocerlo”. (d) El manejo viciado del componente de participación de las víctimas; de una parte, afirman que la mayoría no está familiarizada con los contenidos básicos de la misma ni con sus posibilidades reales de participar activamente; en sus términos: “Las víctimas tienen una venda en los ojos sobre su derecho a la reparación”; por otra parte, denuncian intromisión institucional en la selección de los representantes de las diferentes mesas de víctimas y poco compromiso institucional con la capacitación de los mismos para que ejerzan un rol desde el empoderamiento del proceso.




  La interpretación colectiva de sentidos de injusticia que circulan alrededor de los colectivos aviva la ira, que es más intensa cuando la percepción de injusticia es mayor (Halperin, 2011); sin embargo, esta no presenta una orientación destructiva sino proactiva, es decir, encaminada a seguir luchando por la reparación mediante la movilización social. Con otras palabras, se observa una canalización positiva de la ira (Lerner, González, Small & Fischhoff, 2003; Halperin, 2011).




  Cabe destacar que un aspecto percibido como favorable para las víctimas consiste en que sus reivindicaciones están respaldadas por la constitución en términos generales y, en particular, por la Ley de Víctimas. Este aspecto relacionado con la estructura de oportunidades políticas para la participación de las víctimas también favorece la revaluación cognitiva de la ira hacia una salida constructiva del conflicto apelando a mecanismos legales y políticos.




  3. SATISFACCIÓN POR LUCHAR A FAVOR DE LA REPARACIÓN





  Las emociones positivas que experimentan los participantes tienen dos vertientes: una más inmediata y espontánea, como es la alegría asociada a satisfacciones cotidianas experimentadas en la movilización (Lawler, 1992), y otra más elaborada, como es la felicidad vinculada a la incidencia política de la movilización.




  La alegría es experimentada en sus conquistas diarias cuando logran que mediante su gestión se adquiriera un subsidio, se solucione un problema o capten la atención de los entes gubernamentales. Aunque los efectos de esta emoción son breves, les ayudan a sobrellevar las dificultades del día a día, en tanto que otorgan sentido a su lucha, tal como se observa en estas afirmaciones: “Siento alegría por pertenecer a una organización social que lucha por la reparación de las víctimas” y “Siento alegría por compartir con otros líderes de organizaciones de víctimas”.




  La felicidad, por su parte, tiene que ver con elaboraciones cognitivas alrededor de la alegría y de sus labores como líderes. Se trata de una reflexión sobre el alcance de su trabajo y la importancia del mismo. Como se puede observar en las expresiones citadas anteriormente, los líderes reafirman su lucha a partir de los lazos y sentidos de identidad que construyen con otros líderes en torno a objetivos similares; igualmente, perciben que están contribuyendo a una visión proactiva: “Siento felicidad al lograr cambiar la estructura mental de una víctima, que en vez de ser parte del conflicto, sea parte de la solución”. Esta emoción de segundo orden es más sólida a nivel discursivo, pues suelen mencionarla como aquello “que hace que me levante todos los días”.




  CONCLUSIONES




  Los hallazgos de este estudio deben ser situados en el escenario de justicia transicional en el que se ha enmarcado el proceso de reparación sin haber culminado aún el conflicto armado interno. En este contexto, los líderes luchan por el cumplimiento del derecho a la reparación y poseen una noción de justicia con base en las necesidades de los colectivos que representan, que dista en algunos aspectos de la postura institucional y de ciertos procedimientos asociados a la implementación de la ley.




  Otros elementos que en cierta medida están vinculados a la permanencia del conflicto son la ambigüedad sobre las garantías de no repetición, la percepción de revictimización institucional, la subsistencia de afectación psicosocial y los cuestionamientos sobre el manejo institucional del componente de verdad.




  Reconocer y considerar la percepción de líderes de organizaciones de víctimas sobre el proceso de reparación actual adquiere relevancia política y social en tanto logre influenciar la forma como se están implementando programas en el marco de la Ley de Víctimas, teniendo en cuenta que este proceso continuará por los próximos siete años.




  En este orden de ideas, se citan algunas consideraciones para construir una confianza hacia actores e instituciones y fomentar la legitimidad del proceso de reparación: (a) la identificación de aciertos, obstáculos y retos institucionales frente a los programas de reparación integral y al componente de participación de las víctimas mediante grupos focales que recojan la visión de actores políticos y sociales involucrados en el proceso; (b) la implementación de medidas de rehabilitación psicosocial para atender las heridas psicológicas aún abiertas; y (c) la revisión de aspectos procedimentales vinculados al componente de verdad desde la visión de las víctimas, para atender a “una memoria dolida que reclama la necesidad que socialmente sea reconocido el daño causado”.
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  Tócame despacio que vuelvo de la guerra


  Y mi piel aún conserva


  La memoria de las llamas,


  Cuida de no quemarte…


  Las cicatrices son eternas


  No hay ungüento ni tiempo que las borre.




  Viridiana Molinares Hassan




  INTRODUCCIÓN




  Presentamos aquí los fundamentos teóricos de la investigación Narrativas de la violencia sexual en la guerra irregular en el Caribe colombiano: voces de homosexuales, transexuales, transgéneros, intersexuales, bisexuales y lesbianas, cuyo objetivo es narrar literariamente casos de violencia sexual que sobre la población LGTBI del Caribe colombiano inflingieron los grupos de paramilitares arraigados en esta zona del país. Con este objetivo apelamos a las propuestas epistemológicas que desde el feminismo y la filosofía se han desarrollado en torno a la construcción de la identidad y el debate sobre la conceptualización del sexo y del género. En este sentido recurrimos a Mery Torras, Begonya Sáez y Umberto Galimberti para presentar el proceso de construcción de la identidad desde el ser un cuerpo, el tener un cuerpo y el devenir del cuerpo; de otra parte, analizaremos las tesis de Judith Butler, Joan Wallach Scott y Michel Foucault sobre la construcción del sexo y el desarrollo del género, así como también del proceso de dominio y control político a partir del cuerpo. Luego describiremos casos en los que se desconfiguran todas estas conceptualizaciones por la violencia infligida por paramilitares en el marco de la guerra irregular colombiana. Todo lo anterior para poner de presente que la violencia que describiremos no es más que parte de un proceso en el que se instrumentaliza el cuerpo como objeto de control y poder, alrededor del cual se niega la construcción de nuevas identidades desde el devenir del cuerpo y la alteridad. Finalmente presentaremos la importancia de construir memoria social sobre estos hechos, desde los testimonios de las víctimas y a través de la narración literaria, bajo la consideración de que la literatura permite una mayor y mejor descripción de estos hechos y puede contribuir a la reparación (en cuanto a visibilización) y a la reconciliación (en cuanto a inclusión social) de las víctimas.




  I. LA VIOLENCIA. EL LUGAR DE DÓNDE PARTIR




  En mayo de 2013 la prensa colombiana registró bajo el título “Transgénero que quiso confundir a la policía”[14] el caso de Rosalinda, una transgénero que tiempo antes había sido sentenciada a 60 años de prisión. La situación generó en el Caribe colombiano (región de arraigadas prácticas machistas[15] que excluyen identidades diversas)[16] todo tipo de reacciones, desde entrevistas a expertos para recrear la construcción social sobre este caso hasta consultas callejeras sobre el lugar en el que Rosalinda debía ser recluida en razón de su identidad. Sin embargo, lo que subyace en esta historia es la negación de identidades que desde hace algún tiempo empiezan a visibilizarse en Colombia a partir de órdenes de protección juridicial impartidas por la Corte Constitucional colombiana, en procesos en los que se ha declarado a la población LGTBI como sujetos de especial protección, en razón de la violencia de la que históricamente han sido víctimas precisamente por la negación social de su identidad (véase anexo 1).




  El caso de Rosalinda, independientemente de los actos delictivos por los cuales se encuentra condenada, está rodeado de elementos discriminadores en cuanto a que desde los medios de comunicación se desdibujó su identidad y se caricaturizó su cuerpo transformado. Esto sucedió en un momento trascendental, ya que tanto en el ámbito internacional como en el colombiano se realizaban diversos foros y se expedían importantes instrumentos orientados a la protección de esta población[17]. Esta situación da cuenta del difícil contexto en el que se desarrolla la experiencia de vida de quienes no ostentan las identidades que desde la cultura y el sistema jurídico se han validado por la sociedad.




  Sin embargo, lo complejo de esta problemática no se reduce exclusivamente a este tipo de casos que en sí mismos se constituyen en escenarios de violencia; abarca, además, la violencia sexual, que invariablemente se ha invisibilizado sobre la población LGBTI en el marco de la guerra irregular colombiana[18] y que en un contexto como el Caribe colombiano representa un instrumento para “disciplinar cuerpos desviados” por parte de uno de los actores de esta guerra irregular, los grupos de paramilitares[19], como es de conocimiento popular, y como se afirma en el informe del Centro Nacional de Memoria Histórica del año 2013 Basta ya:




  El trabajo en la Costa Caribe documentó casos en que los paramilitares realizaron acciones públicas en las que ridiculizaban y sometían a la burla pública a los hombres homosexuales, con el propósito de degradar su dignidad y convertir su identidad sexual y sus opciones de vida en motivo de sorna y vergüenza pública. Convocados por los paramilitares, los hombres homosexuales de San Onofre Sucre fueron obligados a participar en peleas de boxeo y en un desfile que es recordado por pobladores del municipio así: “Fue un espectáculo bastante fuerte. Ellos empezaron desde temprano. Vendían cerveza, ahí había de todo, comida, y colocaron a las personas a boxear. Tú sabes que poner a boxear unas personas que son gays, eso genera como mucha parodia para todos; todo el mundo se reía, parecía el circo romano: ellos boxeaban; los demás se reían. Entonces, allá a ellos les colocaban como unas batolas [prenda de vestir femenina], sus guantes, y hacían un espectáculo como si fueran mujeres que estuvieran pegándose cachetadas. El boxeo de un hombre es a golpes, pero allá era dándose cachetadas. Entonces eso daba cierta risa, producía emoción, la gente se reía. Yo vi como catorce parejas, pero eso se extendió. Cuando yo me vine eran las ocho, pero me imagino que eso continuó […]”. (p. 322)




  Lo anterior sin dejar de resaltar que esta violencia se extendió por todo el país, con casos aberrantes:




  […] Los relatos de Steven son estremecedores. La manera como mataron a centenares de personas no tenía nada que ver con matar simplemente. Humillaban primero a sus víctimas. A un homosexual lo torturó durante horas con un palo de escoba en el ano antes de matarlo. […] Las personas que fueron blanco de la acción paramilitar y que siguen siéndolo de grupos emergentes y de la guerrilla fueron opositores políticos; imaginarios o reales colaboradores de la guerrilla; personas que a los ojos del sistema autoritario paramilitar no merecían vivir: el ladrón, el drogadicto, el homosexual. (Andrade & Correa, 2012, pp. 72,74)




  Entendemos y valoramos las investigaciones que sobre violencia sexual en el conflicto colombiano se han desarrollado para visibilizar la cosificación a la que ha sido sometida la mujer[20], y junto a ello creemos relevante desarrollar un instrumento discursivo que dé cuenta de las intersecciones que sobre la población LGTBI, víctima de la guerra irregular, se configuran cuando una persona no es solo sujeto del desamparo social y de la ignorancia y el olvido institucional, sino que además ha construido su identidad a partir del devenir del cuerpo; esto, sin negar otras posibles intersecciones que podríamos encontrar en cuanto a que población LGTBI también ostente la condición de indígena o afrodescendiente, por citar algunas posibilidades.




  De acuerdo con los informes del Observatorio de Derechos Humanos de la población LGBT de Caribe Afirmativo, entre 2007 a 2013 fueron múltiples las agresiones físicas, la falta de protección y la negación de derechos en materia de salud, educación y condiciones laborales sobre esta población. Específicamente, en el caso de violación de derechos en el marco del conflicto en 2013 se registraron 80 víctimas[21]; por otra parte, confrontamos estos datos con los de Colombia Diversa y encontramos que el período 2010-2011 se registró a nivel nacional un total de 60 víctimas de violencia[22]. En el mismo sentido revisamos los registros de la Unidad Nacional de Víctimas y encontramos, en el período de 1988 a 2013[23], un total de 162 víctimas en el Caribe colombiano. En nuestro proceso de búsqueda llamó la atención, de manera general, que las denuncias se recepcionaron en lugares diferentes a la ocurrencia de los hechos y posterior al proceso de desmovilización de los paramilitares; y de forma específica, que en los registros de la Unidad de Víctimas encontramos: aumento de víctimas con la consolidación de los grupos de paramilitares (1997); disminución de víctimas con el inicio del proceso de desarme (2007) y un nuevo incremento de víctimas con la consolidación de las Bacrim (2012). De otra parte, de acuerdo con estos registros, el mayor número de víctimas se registró en los departamentos de Bolívar (50) y Córdoba (32); sin dejar a un lado que estos datos pueden ser tomados como subregistro por cuanto el silencio, el miedo y las amenazas son factores que influyen en la falta de denuncia de este tipo de hechos[24].




  Lo anterior da cuenta de la necesidad de describir (para visibilizar, construir memoria social y reeducar) casos en los cuales fue denigrada la dignidad la población LGTBI del Caribe colombiano por parte de los paramilitares en razón de su identidad, objetivo que asume esta investigación, y para lo cual agotaremos diferentes fases proyectadas de la siguiente manera.




  A través de este texto presentamos las discusiones teóricas que sobre el género y el sexo, como instrumentos de construcción de identidad, se han desarrollado desde la teoría feminista y el pensamiento filosófico; nos interesa demostrar, basados en estas teorías, que la construcción del sexo y el desarrollo de la identidad de género constituyen conceptos culturales, alejados de los contenidos esencialistas que le han dado quienes han instrumentalizado el cuerpo para convertirlo en objeto de control político; construcciones que desde hace algún tiempo se han enfrentado con nuevas reconstrucciones lingüísticas, filosóficas, culturales y sociales que pretenden, por el contrario, poner en evidencia actos inquisitorios sobre el cuerpo orientados a mantener hegemónicas e históricas estructuras de poder.




  Luego pasaremos a una segunda fase de investigación de campo en la que ubicaremos, para entrevistar, y así narrar las situaciones de violencia sexual, a población LGTBI en el Caribe colombiano. La narración propuesta la realizaremos alejada del discurso científico, ya que nos proponemos la narración de los testimonios de las víctimas desde la literatura, bajo la consideración de que esta es un instrumento que se aleja de los tecnicismos jurídicos y, además, presenta la posibilidad de conocimiento de esta situación de un mayor grupo de lectores.




  Resaltamos la importancia de las narraciones de la víctimas debido a que descartamos el modelo de justicia transicional colombiano, que intenta reconstruir la verdad desde las narraciones de los victimarios, por considerar que con esto se corre el riesgo de generar una memoria social en la que se arraiguen discursos justificadores sobre este tipo de hechos, en razón de que la sociedad colombiana, prisionera del discurso heteronormativo y ante la ambigüedad del paradigma médico, no ha trasfigurado sus prácticas discriminatorias hacia la identidades que emergen de un proceso de reconstrucción que desconfigura los discursos históricos.




  Además de lo anterior, consideramos que el instrumento literario puede ser una vía de reparación para las víctimas, en cuanto a que la visibilización de la violencia sobre población LGTBI puede conllevar a la salida de la opacidad en la que hasta ahora ha permanecido por el agobio de las estructuras de poder, y en este sentido se promovería una doble reparación y se construiría un camino hacia la reconciliación.




  II. LA IDENTIDAD. UNA CUESTIÓN DE CUERPOS




  Nos interesa ahora documentar los discursos sobre la construcción de la identidad desde el cuerpo. Para ello apelaremos a los análisis de Meri Torras (2007) sobre la evidencia del cuerpo, en la que plantea una serie de preguntas que intenta responder desde la encrucijada discursiva de tener un cuerpo, ser un cuerpo y el devenir del cuerpo. Luego intentaremos presentar el análisis de las propuestas sobre la metafísica de la identidad moderna con el análisis de Begonya Sáez (2007), quien nos remite a Paul Ricoeur y Michelle Foucault; para finalmente presentar la propuesta de Umberto Galimberti (2013) sobre la identidad sexual como un mito de nuestra era.




  Meri Torras (p. 11), realizando un análisis del discurso sobre los cuerpos afirma que “el cuerpo se erige como lugar de inscripción primero y último de la diferencia genérico sexual… [Para esta feminista] hasta ahora la categoría mujeres no se ha logrado definir de manera concreta, no obstante ser mujer remitiría, en última instancia, a poseer —o vivir en— un cuerpo sexuado femenino. Sin embargo, analiza que hay muchos cuerpos desnudos que dan lugar a manifestaciones diversas que escapan a las dos únicas posibilidades de hombre y mujer; a la gramática binaria de oposición y complementariedad. Para ella, desarticular el binomio hombre/mujer implica desarmar la heterosexualidad, confundir los géneros, dificultar la certeza de una práctica sexual legal y autorizada.




  Según Torras, “ La diferencia genérico - sexual binaria aparece pues, asociada a la práctica de una sexualidad determinada que rige los cuerpos y sus relaciones, los encauza a determinadas interacciones mientras que proscribe, patologiza, persigue y castiga otras” (p. 14).




  Torras deconstruye el esencialismo afirmando que lo que es “natural” se construye desde la cultura, y explica que el proceso de naturalización del cuerpo se ha desarrollado desde diferentes parámetros, entre los que incluye el tener un cuerpo, ser un cuerpo y el devenir del cuerpo. Sobre el primer enfoque, tener un cuerpo, expone:




  Se concibe desde la raigambre platónica de cuerpo/espíritu, retomada y adaptada por el neoplatonismo cristiano como cuerpo/alma, concibe el cuerpo como un receptáculo efímero en progresiva corrupción, lo material perecedero que aloja lo inmaterial eterno (llámese espíritu, alma o, simplemente, identidad o yo). El cuerpo garantiza la enfermedad y la muerte, constituye una tumba encarnada en nosotros/as, de la cual debemos aprender a desprendernos progresivamente. Hay que disciplinar el cuerpo para que no entorpezca el crecimiento del espíritu, el camino del alma (hacia la vida eterna), la plenitud del yo. (pp. 15-16)




  Sobre tener un cuerpo, Torras recurre a Julien Offray de La Mettrie, de quien dice que desarrolló en 1748, con su texto El hombre máquina, el concepto de ser humano a modo de autómata y sin alma superior, derivado de la materia corporal; de igual manera, recurre a Andrés Vesalio, con su De humanis corpori fabrica, que en 1543, según afirma esta autora, lo convierte en protagonista, ya que con sus disecciones sobre humanos revoluciona la anatomía, estudiada hasta entonces sobre cadáveres de monos y de perros. Para Torras:




  El segundo enfoque —somos un cuerpo— no establece diferencia entre el cuerpo y este yo. Una no puede deshacerse de su propio cuerpo, ni siquiera transformarlo tan fácilmente, no podemos pretender ser completamente otros/as en un mismo cuerpo ni completamente los/as mismos/as en otro cuerpo, porque el cuerpo dice quién somos (otra cosa es que creamos que acierta o no, o percibamos nuestro yo uno y múltiple a la vez. (p. 17)




  Sobre el devenir del cuerpo, Torras afirma que se desarrolla desde la imposibilidad de seguir pensando el cuerpo como una materia previa e informe, ajena a la cultura y a sus códigos. Explica textualmente este enfoque con la extensa cita que transcribimos a continuación y que consideramos necesaria para entender su propuesta:




  El cuerpo es la representación del cuerpo, el cuerpo tiene una existencia performativa dentro de los marcos culturales (con códigos) que lo hacen visible. Más que un tener un cuerpo o ser un cuerpo, nos convertimos en un cuerpo y lo negociamos en un proceso entrecruzado con nuestro devenir sujetos, esto es, individuos, ciertamente, pero dentro de unas coordenadas que nos hacen identificables, reconocibles, a la vez que nos sujetan a sus determinaciones de ser, estar, parecer o devenir […] Para ser reconocido como cuerpo humano no basta con ser un organismo biológico o funcional y, por otro lado, los cuerpos se constituyen como una suerte de metáforas de la sociedad a la que pertenecen. Existe un conocimiento ligado a una modelación y disciplinamiento sobre los cuerpos y sus actuaciones sociales, que los esculpe, los jerarquiza en función de un cuerpo ideal para cada identidad establecida: hombre, mujer, rico, pobre, blanco, negro… El cuerpo es fronterizo, se relaciona bidireccionalmente con el entorno sociocultural; lo constituye pero a la vez es constituido por él. (p. 20)




  Para sustentar lo anterior Torras recurre a la explicación de tres aspectos, que presenta de la siguiente manera:




  

    	

      El proceso de civilización, como lo ha mostrado Norbert Elías, tiene su fundamento en la mirada reguladora de las emociones y controladora de las pulsiones. Pero tal vez es el concepto de panóptico, retomado por Foucault, el que de un modo más gráfico evidencia el (auto) control del cuerpo bajo el régimen de lo visible. Los sujetos somos un proceso por los enredos pluridireccionales de los discursos de poder/saber. Nuestros cuerpos, en consecuencia, devienen visible y actantes bajo el control y la vigilancia de las instituciones que, desde flancos diversos y cruzados, mantienen normalizados a los sujetos-cuerpos (p. 21).


    




    	

      La mirada disciplinadora sobre el sujeto (y del sujeto disciplinado) va asociada a la legitimidad de unos actos y a la prohibición de otros, a una ley, en definitiva. Si entendemos el cuerpo en el hacerse, esto se traduce en la im/posibilidad de determinadas representaciones y acciones de los cuerpos (p. 23).


    




    	

      [Torras presenta aquí una propuesta desde la fenomenología recurriendo a Maurice Merlau Ponty]. El sujeto de la fenomenología es un ser en el mundo, donde la alteridad (no solo del mundo sino del otro yo que no soy yo) cobra un papel crucial. La percepción tiene algo de intransferible pero necesariamente también algo de compartido (p. 24).


    


  




  En el proceso de búsqueda de entendimiento de la identidad contemporánea recurrimos a Begonya Sáez (2007), para quien la pregunta ¿quién soy? se constituye en el tema de la identidad occidental, una identidad que se construye desde el cuerpo.




  Sáez explica el cambio en la conceptualización del sujeto desde la metafísica clásica a la postmetafísica. Para esta autora, la metafísica clásica definía el ser en cuanto esencia, pero a mediados del siglo XIX se produce un cambio que se refiere a la construcción de la identidad como devenir y centra la discusión postmoderna en la alteridad.




  Para explicar esta afirmación Sáez se acerca a la conceptualización de la mismisidad y alteridad, luego se desplaza hasta el planteamiento que sobre el sujeto moderno realizan Descartes y Kant, y finalmente presenta al sujeto contemporáneo de Foucault y Ricoeur. Sobre el primer aspecto sostiene:




  Hasta ahora al ser le han correspondido a lo largo de la historia múltiples pronombres. En lo que concierne al problema de la identidad, debemos contar con tres. Por un lado, se ha designado al ser idéntico concebido en términos metafísicos, es decir, determinado desde su mismisidad, mediante los primeros pronombres de la persona gramatical, ya sea en el singular “yo”, o en plural: “nosotros”. En cambio, al ser idéntico concebido en términos metafísicos, es decir, determinado como alteridad, le ha correspondido y le corresponde aún el pronombre reflexivo de la tercera persona gramatical: “sí” o “sí mismo”. (p. 42)




  De otra parte, sobre la concepción del sujeto moderno explica que no excede a la primera persona gramatical; alude a que




  Con Descartes es preciso vincular la identidad al pronombre de la primera persona del singular, a un “yo” que designa la subjetividad concebida como principio metodológico subordinado a un interés epistemológico, con Kant el “yo” designa un principio ontológico aunque conforme al mismo interés, por el saber y la verdad, y a la misma estructura, la unidad e inmutabilidad, despegado, por tanto, del principio de la corporeidad en sentido estricto. (p. 44).




  Para Sáez, estos “yoes”, cartesiano y kantiano, adolecen de realidad, porque remiten a la concepción esencialista; mientras que el pensamiento postmetafísico remite al ser en tanto un devenir, y afirma entonces que la identidad no es sino que sucede (p. 45). De esta forma, para Sáez el ser no es de una vez por todas, el ser es un proceso de devenir que debe ser llevado a término. La identidad no es ya a priori sino porvenir, no es hecho sino quehacer; no es imposición sino obligación. El planteamiento no es ya ontológico sin más, pues el ser no es ser sin más (p. 45).
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